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REV ISTA

n i i

ÓRGANO OFICIAL DE LA ASOCIACIÓN DE INGENIEROS INDUSTRIALES
D E  B A R C E L O N A .

Revista mensual de ciencias 6 indujlrias. Cada número contiene por lo menos de 38 páginas 
de texto y 8 de anuncios ilustrados cor. grabados intercalados y láminas sueltas. Se ocupa de 
los principales adelantos de todos los ramos de la física, de la mecánica, déla química y de las 
matemáticas; dá i  conocer importantes trabajos iodiistriales, aparatos, máquinas, etc., publica 
interesantes artículos sobre asuntos de legislación y ensefiansa industrial; especialmente en lo 
que se refiere á la profesión del ingeniero; inserta los extractos de las acias de los juntas gene­
rales celebradas por la Asociación do Ingenieros Industriales de Barcelona y los discursos pro­
nunciados en las sesiones de la misma, ele., etc., y sobre lodo se lija en lo que tiene interés 
particular para este país

iPrecios de suscrieión:
lO  p e s e t a s  a n u a l e s  e n  to d a  E s p a ñ a  y  112 e u  (.■! o x L r u n jc r o .  

U n  n ú m e r o  s u e lt o  t p e s e la .

SE  ADM ITEN A N U N CIO S A  L O S PR E CIO S SIG U IEN TES

Anuncios de página entera (trimestre).....................
» de nueve décimos de página .trimestre

de ocho 
de alele 
de seis 
deci ncu 
de cuatro 
de tres 
de dos 
de una

00 pesólas, s

Los señores siiscrilores á la Rf.vista TECHoi.óoico-lNi)tJsini»L, tienen dcm lio <lr rchnja 
de iin 83 "/„ sobre estos precios, y los sefiores socios un tío “/„. salisfiirienJo A proraU el valor 
qne corresponda para cualquier número de décimos de página.

Para los asuntos dv Redacción, dirigirse á la comtsiÚH de lldiicción de la Revista.

Para los asuntos dn Adiiiinistracíón dirigirse á la .secrotaría dn la AsociaciónP a l a u ,  4 ,  p r i n c i p a l .
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íqiiinas de vapor fijas, semifijas y  portátiles. — M áquinas para extracción y  \ ilesag'üe de m inas.—M áquinas pava la  m arina —Generadores de vapor. Buques de hierro y  acero —Trabajos de caldt*reria.—Hierro forjado de todasdimensiones.
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TALLERES DE FLAÜICIÍIA DE HIERRO Y HIIOPíL*
C O N S T R U C C I Ó N  DE M Á Q U I N A S

C a s a  f u n d a d a  e n  18T>119 — Calle Campo Sagrado — 19
Ensanche do San Antonio; entre las calles de la Cera y de San PabloI nüuniuuo-D ih ector ; D A g u s tín  V a lls  y B e r g é s

Maquinas de vapor de mediana y alia presión.— Tiirliitias del sistema Moreno perfec­
cionadas al 80 por 100 de efecto útil medio.— Prensas liidróulicas para el aceite de linazas 
cacalmrle, aceituna, etc , etc.—iPrensas de todas clases, de palanca sencilla y palanc.a 
múltiple y de ongranajes para el vino, aceite ú otros usos.— Máquinas y cilindros para 
triturar la aceituna, cacahuels, almendras, linaza, etc,— Juegos de molinos con piedra, 
y rulos para moler aceituna, almendras, etc., etc.— Prensas para ia fabricación de fideus 
y pasias para sopa, calentando la campana ó fuego directo, agua caliente ó pnr vapor.— 
Míiqiiinas y aparatos para amasar, ó fresar y picar la masa, para la fabricación de fideos, 
movidas por caballería ú otro motor.— Máquinas para picar la masa con el plato giratorio, 
rulo fijo, nuevo modelo.— Bomba.s y norias perfeccionadas, para la elevación de aguas v 
para riegos.— Molinos harineros y demás clases.— Cilindros, mezcladores, batidores y de 
más aparatos de varias dimensiones pata la fabricación del diocelate.— Prensas para im 
preda, encoadernación y pa jne lería .-P rensas p.ara lozelas y mosáicos liiilráu lícos— 
Cortadores y volantes de todas ciases para sorpresas y otras aiilicaciones.— Guillotinas di' 
todas dimensiones para cortar papel y mueslrarins de ropas. — Transmisiones de moviminnln 
y embarrados.— Fuentes monumentales de todas clases.— Construcciones arlisticas ó in 
dustiiales, públicas ó particulares.— Columnas, jácenas, pelmoilos, vigas, balaustres, re­
jas, etc., ete.. y demás trabajos de fundición para obras, según modelo, etc.
Casa especial en la construcción de prensas hidráulicas y de las de sistema 

dinámico para todas las industrias y aplicacionés agrícolas.

D irección  TELitoRAiacA: V alls, Campo Sagrad o.— BAHCKLONA.
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JONH BROWN & C." LimitedATLAS STEEL  ̂ lEOlI 7rOE:-:S-SHEF?IELD
l i a :  L. IVCaresch., B a r c p l o n a ,  3 f i ,  M m a i l e r s ,

y\coro Kessemer, Siemens, fundido y demás clases. Hierros y aceros en barras laminadas y amartilladas. Planchas do lii(‘rro y acero para buques y calderas. Plan- chas Compoiind para blindajes. Hélices, árboles motores y toda dase de piezas forjadas, en bruto y labradas. Rails, muelles y llantas de acero. Topes y ruedas para locomo­toras y wafíoncs. Cilindros, ejes rectos y acodados jjara buques y locomotoras, etc., etc.
E S P E C I A L I D A D  E N
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P A T E M T E  «EiriiK»K1 omphío de estas ruedas en wagonetas, trucks y co­ches es muy ventajoso para minas y tranvías; al par que muy ligeras son de gran resistencia y duración por for­mar el cubo y llanta una sola pieza sin soldadura con el cuerpo de las mismas, (juedando por lo tanto exentas de roturas.listas ruedas pueden montarse libres en sus ejes ó lijas en los mismos los cuales pueden adaptarse para co­jinetes interiores ó exteriores á las ruedas.
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AROLAS Y TORRES
INGENIERO

C A L L E  D E  C Ó R T E S - G R U Z  C U B I E R T A
HOSTAFRAlSrCHSTarifa de los materiales de construcciónPRUCIO POR M ILLAR EN  PESETASG L A S I Í Pié de ohrn en Bar- celuii.n F.n el hornoT ü c h u .................................................................... . . .  3() :ió16P i c l i o l í  • to e lm .............................................. . , . . IdM a h ó ............................................. ........ . . . .  28 23P i c h o l í  n i a b ü .............................................. , . . . 10 14M a h ó  m i t i ó .  . . . . . . . .  17 14R a j ó l a ................................................................... . . . . 15 15

C O I T S T R U C C I C I T  D S C H I l í E K S A S  7  H C K I T O nw
C o n fecció n  rá pida  de p ieza s especiales

DESPACH O : BHUGH. 4 5 . 1 ." D E 1 2  Á I .

G R A N  D E P O S I T O
DK MmWk  AGRÍC0L\ IIU ST IÍIA L  Y VINÍCOLA

d e  B A ü ^ l l i l O  J f i m i l I TArados, Boinljas, Pulsóm e- tros, Prensas, Filtros, Pulve­rizadores, M angas para filtrar Y artículos para almacenes de vinos.
Tratamiento eficaz contraEL MILDEW
Tarragona

Rambla San Juan número lili.

ü:

Barcelona
Núm. ( il.—/-'/•/ncesa— iVúm. ü l.! f

Reus
Seminarios, número 4.
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R IU 3  S E N T IE S  Y  C O M P A Ñ ÍAArenys de Mar, calle de Valí. núm. 37 y 39
Mosñieos silicnlados pxlraordinariamentc endurecidos por la acción de diversos agen les quí­

micos: variada colección de dibujos y permanencia en los colores.
Cartelas, balnslres. cap ileles, frisos y demás adoraos para fachadas: peldaBos, fregaderas, 

piezas para lavaderos, etc., etc., etc.

Representante en Barcelona, J U A N  C A N A D E L L
N Ú M  2 5 -  — T A P I N E R Í A .  — N Ú M  2 5 .

.Se admiten encargos v ccnrecclonan toda clase de mosaicos y objetos ápUcados al ramo de coos- 
IrocclúD a que la casa se dedica, acompañando las dimensiones y dibujos que se deseen.

^SOC IED A D  M A T E R I A L

PARA F E R R O -C A R R IL E S  Y CONSTRUCCIONESVigas de hierro laminado y armadas, hierros de todas clases, ca­rriles y sos accesorios, puentes, tinglados y demás construcciones rela­cionadas con la metalúrgia.Coches y wagones para ferrorcarriles y para iran-vins.
Despacho, calle Ancha, número 2.—BARCELONA.

FERRO-CARRILES DE POCO GOSIEPOR EL IN GEN IERO IN D USTRIA L
D. AIVXOMIO SAWS Y  « A R C Í A

Esta obra, que consta de ÍOO páginas y cuatro láminas, impresa con esceicnle papel del 
amafio de esta Revista, se vende en Barcelona, librería de Verdaguer, Harabla de! Centro 
y en Madrid, librería de Fé, carrera de San Gerónimo, al Infimo precio de 7 pesetas,

CO LECCIO N  ÜE PR O B LEM A S M A R IT M ÉT ICA
m i aplicación d la  Industria

POR

i P a b l o  S a n s  y  G - u i t a r t
I N G E N I E R O  M E C A N I C O

En venta los dos primeros cuadernos, al precio de t poseía cada uno en esta Admimslra- 
ción y en las libreria.s de D. Eudaldo Puigy de D. Alvaro Verdaguer en esta ciudad.

palia

TODOS LOS IllPO fflD O R ES Y COMPRADORES
en gran escala en España y en ios países españoles deben abonarse á la edición española de

THE BRITISH TRADE JOURNAL(E L  SUPLEM ENTO ESPAÑOL)Este suplemento se publica el diez y siete de cada mes en la redacción
i  13, C a n o n  S tre e t , L o n d re s

® I'fiOal año. Las personas que deseen suscribirse pueden remitir sU importe 
'inno^ . menor precio), al EDITOR DE nTIlE URlTlSH TltAOE
JUUHPiAL,» 1 1, 1 Street, Londres, ó á la Redacción de este periódico.

Ayuntamiento de Madrid



KORTING HERWIANOS
I N G E N I E R O S  C O N S T R U C T O R E SM ’A I U T O S  DE C H O R R O , E Ü L S O M E T R O S Y  T U liE R ÍAIn s ta la c ió n  de secadero s y  ca le fa ccio n e s42 M ED ALLA S DE ORO Y P LA T A  Y  V A R IA S OTRAS D ISTINCIONESPlaza de Palacio núm. 11 .—Barcelona

Iniieciores unicersalen para alimenlar loÍM óasede calderas. Funcionan másde innnO.
Alimeníadores automáticos pava la alimentación délas calderas.
Elecadores á chorro de m por  para elevar agua, legías, etc.
Elevadores de porcelana para la ele­vación de ácidos para tábrieas de productos qnimicos.
Sopladores á chorro de vapor para lio MUS metalúrgicos ó pura quemar el bagazo liÚM.edo en los ingenios, para quemar el orujo de uva. aceituna, etc.

Pulsóm eiro de acción d i r e c t a ,  bomba de vapor sin mecanismo. Inslala- c  6n sencilla y baratísima. Funcionan más

de :iG0(». Muellísimas referencias espafiolas 
Pulsómeiro simple espedaliuentc con­veniente para la elevación do agua a gran aU

'^'Guarniciones completas para calderasde vapor. , . . .
G rifo s  y accesorios para coBúiiccioncsde agua y gas. , . i. Manómetro y  crislales denivel Máquiuns para irabajarla lio]< do lata. Correas de algodón y de cuero, bombas de todas clases para usos domés­ticos é industriales.Calderas y máquinas de vapor.Estufas desinfectantes.

Instalaciones completas para riegos

0 lu n a  M fAiih'ica i  m couBUdü
DBPATENTESRB..S V E N C IO  Callo CanutI'IN ;ioN13, V

OFICIKA IMUÍNACIOS-VL

BAJO I.A DIRECCIÓN DED. GERÓNIMO BOUIiAR INGBMEIIO IIÍIIUSÍIIUL. C A N U D A , 13, 3.”, BARCELONA.ví^
nedncción de memorias y solicitudes.- 

lentes en España y en el Extranjero.
BíiWftoM.-F-slablecimiento tipográfico de José Mirel, Calle de Córtes, núm. 889 y 891,

El férrea: to p or p erfec c o m o ! tudiü c ía , o nunie: o tra s  I taciónEli.t i l lg 'I V
BerneiEn
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REVISTA TECNOLÓRICO-INDUSTRIAL
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l'UBLtCADA POR LA
mmm  de \umm  l\[)iíítri.u e s .B a rc e lo n a . — J u l io  de 18B7.

SUMARIO
Aro ide iilcs de los ceminos d« hierro por do» C. Camps Armet, iugeiiiero. — La NaFla- 

l ii ia  .V la Sociole d'encüurügemünl" para la industria francesa por M. de Lucnes. 
— Máquinas Compoiind, fcontinuación). — La desinrruslación 'por los lan inoa .— 
(lo iistruccio iies rurales. Mejoras de que son susceptibles las que acLualmenle se 
levantan, tonto separadamente consideradas como formando parte de un pian 
general, por el ingeniero industria l don José Ba'3'er y  Bosch, (continuación;.— 
Datos acerca de los alambres y cables metálicos fabricados por la «Compagnie des 
forges de ChoUllons et CommeiUry» (continuación). — E l consumo de lanas. — 
Sistema especial do ve iilila c ión  de los talleres de hilados y tejidos — .Alumbrado 
eléctrico.— NOTlCt.AS VARIAS: Las muestras comerciales en Bélgica.—E l impe­
rio chino.

ACCIDENTES EN LOS CAMINOS DE HIERRO

IGHCIV
\ \ l

BAK
A.
alídailes e nuU- 
do pa-

IE l desarrollo que e» corto período de tiempo han alcanzado las vías- férreas en el inundo civilizado; la  marcha progresiva de las mismas tan­to por lo que se refiere á su estensión kilom étrica como por lo que k su perfeccionamiento concierne: los indiscutibles beneficios así económicos como sociales que á la  hum anidad prestan, han hecho necesario un es­tudio profundo y  detenido de las causas que con desconsoladora frecuen­cia, ocasionan lam entables accidentes que unas veces se traducen en numerosas desgracias personales é irreparables perjuicios económicos y otras en retrasos que afectan así á los públicos intereses como k la  repu­tación de las compañías.En el estrangero lian estudiado este importante asunto v'arios y  dis­tinguidos ingenierü.s entre los cuales citaremos; B raeí, Iliv e rt , Pem ity, 
Bernede, (ioschler. L iró n , etc.En España poco se ha escrito sobre esta materia; cqnocemos un bien

2Ül.
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— 194 -trazado cuadro sinóptico debido al reputado ingeniero de miinis D. Ma­nuel Fernández de Castro; este cuadro presenta todas las ventajas é m - conveiiientes de los de su clase; permite llegar en breves momentos al couociinieuto de los fenómenos que directa ó indirectam ente se relacio­nan con los percances que ocurren en las vías férreas, pero ni presenta datos para proceder al análisis de los mencionados fenómenos ni ofrece medios para evitar los catástrofes de que puedan ser causa.Nuestro distinguido compañero I). I’etlro Rivera se lia ocupado re­cientemente en un notable artículo publicado en este Boletín de la Aso­ciación Central de lo insuficiente de los aparatos, herram ientas y  útiles para proceder al salvamiento de los trenes en caso accidente.E l Sr Burgaleta pocos dias después del liundim iento del puente de Alcudia presentó un inoyecto de dis/micidii de rin.s jia m  fíriliir hindex- 
ca rn la m w iío s <i Ja entrada de Jos ¡mentes meláUcos. Este proyecto es tan sencillo y  tan práctico que estrañamos no haya sido adoptado, en parti­cular eii aquellos viaductos metálicos que se encuentran (Mi curva.Muy jóvenes todavía en el ejercicio de nuestra carrera no tenemos la pretensión de presentar datos debidos á nuestra esca.sisima esjierieucia y únicam ente fruto de nuestras investigaciones, pero amantes de la  seg u ­ridad pública en lo.s cam inos do hierro no titnheamos en pre.sentar en este mode.sto articulo el análisis de las causas que pueden ocasionar per turbaciones en la  m archa regular de los treue.s, esponiendo al mismo tiempo los medios de que disponemos para evitarlas en lo posible.II.Antes de estudiar la cuestión en sus detalles permitaseiios de aigii ñas palabras sobre la.s principales causas domiiiantes que ocasionan fre­cuentes siniestros.Es sin duda la  primera la gran concentración de tráfico en ciertas li­neas y  én algu nas estaciones. Tratando este asunto dice Mr. (ío.schler;«Es verdaderamente censurable querer acum ular en un mismo punió todo el movimiento social comercial é industrial de com arca, y  preten­der que en este caso lo.s empleados y agentes de una coiniiañía hagan verdaderos prodigLo-S de actividad. Parece imposible que los gobiernos y los administradores de las compañías permitan estos centros de a cu ­mulación que monopolizan el movimiento de toda una provincia y  cuyo mecanismo así adm inistrativo como técnico exige para sn perfecto eqnili brío por parte de los directorc.s. ing-enieros y  d(!inás agentes una cons­tancia en el trabajo rayana del heroismO: y  cuando por desgracia qiieila por un accidente cualquiera, luomeiiíáiieainente destruido este etiiiiii- brio, la  opinión ]iública se conmueve, se nombran comisiones de n ven -

giiaciótástrofereglain
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- 195 —lunación, tos inffenieros más competentes estudian los origenes de la ca­tástrofe; y  estos e'studios y  averiguaciones dau por resultado nuevos reglamentos quizas mejor pensados que los anteriores, pero la causa dominante continúa y  el remedio resulta ineficaz: este problema no presenta otra solución que la siguiente; construcción d e lin e a s  concu­rrentes á las principales arterias en las cuales el tráfico es tal que el or den de sucesión de los trenes no puede fijarse de una manera precisa y absoluta^.Aunque las lineas férreas de nuestra patria no se encuentran en este caso pues únicam ente conocemos una en la cual exista doble vía  ¡1), atentlieudo á la  rapidez con que se desarrollan y  apoyados en la  respe­table y  autorizadísim a opinión de Mr. Go.schler señalamos este peligro para (lue pueda evitarse con facilidad cuando el caso llegue.Otra de las cau.sas dominantes, es la escasez del personal que sometido á un trabajo improbo es de todo punto imposible que cum pla estricta­mente los reglameiito.s, y  la  fatiga  y  el cansancio, consecuencia eviden­tes de un trabajo escesivo pueden llevarle á cometer errores y  torpezas de re.sultados desagradables para el público y  las empresas.La falta de alumbrado ocasiona frecuentes desgracias personales: los di.scos que las locomotoras llevan en la parte anterior arrojan una clari­dad insuficiente que cuando permite al m aquinista descubrir un obstá­culo sobre la vía es completamente imposible con los frenos del tornillo, i|uc son los que poseen y  utilizan la inm ensa mayoría de compañías es­pañolas, detener el tren á tiempo.Creemos que estudiada detenidamente la  cuestión de la aplicación de la luz eléctrica á los trenes se podría llegar á im  resultado práctico.IIIClasificaremos en tres grupos las causas de accidentes.I. Causas que reconocen por origen descuidos é imprudenciav«.II. Ciiu.sas que reconocen por origen averias en el m aterial motor y  inovil.III. Causas que reconocen por origen desperfectos en la  vía.Consideramos el primer grupo como causa primordial que originat'u la inmcu.=a mayoría de casos las causas comprendidas en el II y 111 grupos Kn efecto si el material es entregado k la  com pañía en buen es­tado y una vez la  línea en explotación las diferentes inspecciones cum ­plen su cometido con celo é inteligencia y  el personal secundario se atiene estrictamente á las órdenes (pie reciba cum pliendo escrupulosa­mente los reglam entos únicam ente ocasionarán accidentes en algunosl'i ‘ iircclümi ti Mflrlnri:ll
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— ]9« —casos estraordinarios dada ia perfección íi que han llcg:ado las vías f é ­rreas, las perturbaciones atmosféricas, (tempestades, lluvias torrenciales, nieves, huracanes), puesto que lo reconocido como defectuoso pertenez­ca al material motor y  móvil ó á la via, ó será reparado ó quedará defi- nitivaniente retirado del servicio.Rxaminemos los diferentes casos de accidentes debidosá im pruden­cias ó descuidos.E l primero que se presenta es el exceso de velocidad en los trenes. Sucede frecuentemente que corriendo el tren sobre una pendiente se g u i­do inm ediatam ente de una rampa, é impulsado el m aquinista por el de­seo de economizar com bustible, no impide que el tren tome á impulso de la gravedad un movimiento acelerado de lo que resulta que en un cortísimo período de tiempo tienen lu gar una serie de movimientos di­fíciles de definir entre la  parte de tren que se muevo sobre la rampa y  la que todavía corre sobre la  pendiente, y  empujando esta la prim era pue­de dar lu gar á que alguuos vehículos salgan de los carriles: las proba­bilidades de descarrilamiento aum entan si el cambio de perfil se encuen­tra en curva ó contra-curva.Con el objeto de evitar este peligro los cam inos de hierro del Estado belga adoptaron dos aparatos de Mr. Leboulangé el ái'omósco'po y  el lira- 
mo petardo, los cuales se colocan en los puntos difíciles permitiendo comprobar perfectamente las velocidades; estos aparatos darian mejores resultados si fueran móviles pues de este modo los m aquinistas no sa brian de antemano en qué puesto están colocados y  tendrían buen c u i­dado en todo el trayecto de m archar á la velocidad reglam entaria: esta modificación podría efectuarse con pocos gastos y  el capital empleado se amortizarla pronto con la  reducción del número de descarrilamientos que origina el esceso de velocidad.En algunos caminos de hierro alem anes se utilizan los aparatos Klose  y  Finckbein  con escelentes resultados: también podrían usar nuestras compañías alguno de los ingeniosos aparatos W esthingouse indicadore.s de velocidades puestos en movimiento por el tren y  marcando á cada ino mentó con la mayor exactitud la  velocidad del mismo.Acostumbrados m aquinistas y fogoneros á recorrer diariamente la vía sin que durante un período de tiempo relativamente largo ningún inci­dente interrumpa la  circulación descuidan la v ig ila n cia  de la via, y  en algunos ca.sos no obedecen con la  prontitud necesaria las señales creyen­do que podría ser algún descuido del personal de la  vía; y  cuando ocurre a lg u n a  catástrofe y  durante algunos días de.spues de la misma ai pasar (-1 tren por el lugar del accidente los citados ajenies aum entan la vigi lancia como si el siniestro fuera preludio de nuevas hecatombes cu c!

mismo transci Este numen un can pasa n taiicia te, el n ye la v Tan dones via; es íuficie. eau.sa i I.as las cau recono agente guiado canibii aparati barrott jas de calent! diicció Alt- de la I maqui estos r su mal conde raucliE diau 11 gue el lidad ( falto d E l ( rro, pi por p: cer so' jiasa fi dios.
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— 197 —mismo punto, y  va clísniinuyeiido su celo en razón directa del tiempo transcurrido.Este defecto de rigor permanente en la  v ig ila n cia  puede dar lu ga r ó numerosos descarrilamientos: un g u ard a-via  podria haber observado que uu carril estaba en m al estado, da parte de lo observado á la brigada que pasa !t cambiar el carril; el punto peligroso se cubre con señales á la  dis­tancia reglam entaria de 800 ó 1200 metros según la  curva ó la  pendien­te, el m aquinista creyendo es un descuido ni detiene el tren ni dism inu­ye la velocidad lo que ocasiona un descarrilamiento.Tampoco en algunas ocasiones no toman los m aquinistas las precau­ciones debidas al pa.«ar los trenes por los puntos en que se recompone la 
V ia ; esta está desprovista de balastro, las traviesas y  los carriles no están ^nficientemente asentados; en este caso un esceso de velocidad puede ser causa de un accidente.Las roturas de juegos de m áquinas que examinaremos al analizar las causas de accidentes que originan las averías en el m aterial motor reconocen por causa en algunos casos el poco cuidado que pouen algunos agentes de la  tracción al exam inar el estado de las pieza.s varillas de re­guladores, gu ias de distribuidores, bielas, agujas de émbolo, aparato de cambio de m archa, aros y  ejes de ruedas, tubos, rótulas y  válvulas de loa aparatos de alim entación; y la posición de las chavetas, pasadores, pernos, barrotes de reg illa , poco cuidado en cerrar bien las tapaderas de las ca­jas do grasa , lo que permitiendo la  entrada del polvo puede ocasionar calentamientos; uso exagerado del ventilador; poca inteligencia en la con­ducción del fuego y  de la  alim entación.A lgunas veces los trenes sufren retrasos considerables á consecuencia de !a m ala calidad del com bustible, castigándose en no pocos casos á los maquinistas por defecto de observación de! combustible siendo así que estos retrasos son debidos h la  adm inistración defectuosa del mismo ó á su mala clasificación. Los carbones deben ser clasificados después que un concienzudo ensayo h aya permitido conocer sn potencia calorífica; en muchas adm inistraciones de cam inos de hierro los carbones n i se estu­dian ni se clasifican, de modo que si a lg u n a  vez el m aquinista no consi­gue elevar la presión por la  causa indicada, se encuentra en la  imposibi­lidad de determinar la  procedencia del com bustible y  por consiguiente falto de medios para evitar estos retrasos.E l carbón menudo no debe nunca ser utilizado en los cam inos de hie­rro, pues deja m ucha escoria y  hace necesaria una atención continuada por parte del m aquinista y fogonero que por esta causa no pueden ejer­cer sobre la via  la debida v ig ila n cia ; adem ásá causa desu poca densidad pasa fácilm ente á través de la chim enea pudiendo ser causa de incen­dios.
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LA NAFTALINA Y LA «SOGIÉTÉ D'ENCOURAGEMENT=
p a r a  l a  in d u s tr ia  f r a n c e s a

La Sorí'-té d' ei\cavi‘n<ieiiU'Hl liahía acoribulo im praniio de iLOOfl francos ])ara el autor dcl mejor trabajo acerca la ntiliznción de la naftalina y  su transformación en materias colorantes.Ciiii sola Memoria .se ha presentado debida á M. Rous.sin; contiene el re.siimen de los trabajos de e.ste (juímico acerca los productos de la nafta­lina y las materias colorantes que ha derivado.I-a.s primeras investiji'acione.s de M. Koussin remontan á 1861. y  com- prendeu la descripción de los procedimientos primeros que permitieron obtener indnstrialm ente la nitro-naftalina y  la naftilam inaAlguna.s semanas más tarde, de.spués de estudios acerca los productos colorados que da la nitro naftalina sometida á la  acción de reductores a l­calinos, tales conio sulfnros protosalea de estaño disueltas en potasa cáustica, el cianuro de pota.sio, etc. M . Roussin examinó la acción de los afrentes reductores ácidos sobre la biiiitro naftalina. Obtuvo entonces una nueva materia colorante, cuyas propiedades se acercaban á las de la alizarina de la  rubia permitiéndole creer había realizado el reproducir e.sta preciosa materia colorante.I)etenp:ámonos un instante acerca tan notable trabajo,Se .sabe la importancia de la rubia en la tintorería é impresión de h i­los y  tejidos. Su valor escepcioii&l consiste en el brillo, solidez y  variedad (le colores que proporciona. Da con diferentes mordientes, el negro, viole­ta. rojo y  rosa y  demás tonos intermedios.La raíz de la  rubia encierra varios principios colorantes: dos de ellos la alizarina y  la  purpurina liabiaii sido ya señalados por los químicos: la alizarina fué descubierta en 18¿5 por Robiquet y  C alin .Tentativas numerosas se han hecho para llegar á la síntesis de la a li­zarina; pero como lo dnico que daba, sometida á la acción de agentes oxidantes era, ácido oxálico y  Acido potásico que se obtiene por la oxida­ción de la naftalina se estaba convencido que la  naftalina era el punto de partida paro llegar á la alizarina, y  en tal cam ino se dirigiau todos los es­fuerzos.
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—  200  —Siguiendo tales ideas M . Roussin sometió la binitronaftalina h una operación de reducción muy original: la acción del ácido sulfúrico y  el zinc á 120» y  obtuvo una m ateria colorante soluble en el ácido sulfúrico concentrado, volátil sin descomposición, cristalizando por sublimación en herniosas agu jas rojas, y  cuyo vapor daba al aspecto rayas de absor ción análogas á las obtenidas con el vapor-de alizarina. La materia p re­sentaba á primera vista la mayor parte de los caractéres de esta substan - cía; pero los ensayos en tintorería mostraron su diferencia con la alizarina. M . Roussin consideró este cuerpo que se llam ó naftazarinu co­mo un derivado cercano de la  alizarina y  purpurina. Kn efecto M Liber- m am i demostró más tarde que la naftazarina es un bioxi-nnftaiiuinono enlazado con la  naftalina con las mismas relaciones que unen la alzarina al antraceno. M. Roussin descubrió una alizarina pero era de la n a fta ­lin a . y  es justo figure su nombre en la  historia de los trabajos que han precedido ai memorable descubrimiento de la  alizarina artificial.L a  naftazarina no ha recibido aplicación; pero estos primeros ensayos a c e r c a  la  naftalina pusieron á M . Roussin en posesión de una parte de ios materiales que le permitieron en 187.'5 llevar á cabo sus más im por­tantes descubrimientos.Trátase de u na nueva serie de materias colorantes obtenidas por me­dio de los derivados sulfocoujugados de cuerpos nitrogenados, solos ó combinados con am inas y  benzoles.M . Roussin describe primero un nuevo procedimiento rápido é indus­trial de preparación del ácido naftiónico tomando como punto de partida la naftilaraina, y  el ácido sulfúrico ordinario. Transforma este cuerpo en ácido diazonaftióiüco, y  sometiendo este últim o á la  ebullición en agua obtuvo una materia roja cristalizada, que teñía la  lana y  la  seda, siendo una variedad de la roselina, resultado de la  combinación del ácido diazoiiaftónico con el sulfonaftol puesto en libertad por la  elevación de temperatura.A lgunos días después preparó otra materia conocida con el nombre de rojo am elia, por la acción del ácido diazonaftónico sobre el naftionato de .sosa.Haciendo obrar nuevam ente el ácido diazonaftónico sobre la n aftila- m ina y  los fenoles conocidos descubrió otras tantas materias colorantes correspondientes.Más tarde com bina el ácido diasosulfoanílico, con los ñafióles « y  á obteniendo los cuerpos denominados naranjados 1 y  2.Largo sería el continuar la lista de los mimero.sos colores que M . Roiis sin descubrió: basta decir resultan de la  acción de los derivados nitroge­nados del ácido naftiónico, y  ácido sulfoanílico sobre los fenole.s, aminas primarias, m onaminas secundarias, como la  diftelam inu, diuminasaroiná- tica, la fenilediam ina y  sus isómeras.

Ayuntamiento de Madrid



—  201 —El procedimiento de preparación es sencillísim o: se vierte, agitando vivam ente, una solución de naftionato, ó sulfanilato alcalino, adicionado de nitrato de sosa, en agua, acidulada por ácido sulfiírico; el nitro deriva do así obtenido se mezcla con una solución fría y  diluida del fenol, am i­na que se quiere emplear. La materia colorante se precipita inm ediata­mente.Puede variarse el momento de introducción de la  m olécula sulfúrica, esto es, hacer obrar el ácido sulfúrico sobre la am ina ó fenol, ó sobre el producto coloreado é insoluble resultante de la  combinación del diazo ó amina con el fenol.Muchos compue.stos nuevos se han obtenido y  es fácil prever otros. El descubrimiento de M. Houssiu ha abierto la vía  de preparación de una se­rle de nuevos colores cuyo uúmero es imposible fijar.Estas materias son notables por el brillo, solidez, solubilidad y  su rendimiento casi teórico de la  fabricación. Varios sirven para reem plazar productos naturales, antes de uso corriente, pero insuficientes respecto sn solidez, tales como la  cúrcum a, la cochinilla  y  la  orchilla , cuyo consu - mo y  precio han distniuiiido notablem ente.Por eso la aparición de tales compuestos ha causado viva sorpresa en la industria y  verdadera revolución en el comercio y  empleo de materias colorantes.Como sucede siempre que el terreuo se halla  preparado tras un largo período de investigaciones científicas, otros sabios han hallado productos, soin(?jantes pero cabrá á M. Roussin la prioridad del descubrimiento.En resumen, M. Roussiu no sólo lia dotado á la  industria de produc­tos que han recibido aplicaciones im portantísim as, sino ha que creado métodos nuevos que prometen brillantes resultados. Su nombre toma sitio entre los químicos más importantes que han contribuido de un modo tan espléndido al desarrollo de la  fabricación de las materias colorantes deri vadas del alquitrán de h u lla .Por eso la Sociéíé d' encoiirageimuí ha creído que Monsieur Roussin h a ­brá satisfecho completamente las condiciones del program a de la  u tili­zación y  ajilicación de la naftalina para materias colorantes y  le ha con­cedido el premio de 3,000 francos. M . DE L u c n e s .y ''
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M Á Q U I N A S  C O M P O U N D

C n v l i n  v a c i n n . iT iia  envolvente en tales condiciones no pnodc jirodiicir sino una pequeña fracción del efecto disponible en otra «Mivolvenío dis])nes1a de un modo conveniente. En efecto, la experiencia j)roporciona de una niancrn indubitable que la transmisión del calor ii través de una placa metíilica en contacto por un lado con el vapor y  otro con el ag u a  puede ser redu­cida considerablemente si el agua no se agita ó renueva con frecuencia de manera que no pueda quedar en contacto con el inefal n ingu na capa inmóvil que intercepte la trannii.sión del calor. Preci.sainente es lo experi­mentado con las envolventes independientes, la fundición está siein]U'e cubierta de iina película de agua resultante de la  eondeii.sación continua que se opera tranquilam ente, sin agitación . No es extraño que en tal oa- 
ao la transmisión del calor no sea la décima ¡>avte de lo que fuera si la fundición estuviese óuicaniente en contacto con vapor por ambas cara.s.Esto explica la  gran superioridad que acreditan en la práctica los en ­volventes de circulación, en los cuales el vapor que debe entrar en el cilindro pasa primero por la envolvente y  lo recorre entera, expulsando sin cesar la pequeña capa de agu a que se forma continuam ente en la superficie.Compréndese fácilm ente la  im portancia de este arra.=tre si se conside­ra que Peclet, en las experiencias que con suma detención ha lier.bo acer ca la conductibilidad de las placas m etálicas, no ha podido, ni aun a g i­tando el a g u a , obtener lina trasmisión de odio calorías á través de un metro cuadrado de palastro en las condiciones en que se ha deducido posteriormente la cifra de I0’7 adm itida precedentemente. Si en las expe­riencias de laboratorio se notan tales pérdidas, compreiiderá.se fácilm en­te á cuánto se exponen aún los aparatos más perfectos en lo.s resultados prácticos.Creemos no equivocarnos asegiiramlo que .si aun á pesar d d  cálculo precedente, e.s posible teóricamente tener en lii.s m áquinas de un c ilin ­dro envolventes suficientes para una marcha á presión alta y  gran exjian- sión, no puede obtener una seguridad completa bajo tal aspecto sino con las m áquinas Cornpotind.
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— 20:í  —lis interesante el cálculo de si en las grandes expansiones la transm i­sión de calor á través de las paredes del cilindro aumenta en razón de la diferencia de temperatura de ambas caras en nnaproporción por lo me­nos ig u a l á lo que aum enta el trab ajo .
plisto conduce á investigar si el log . n — al cual es proporcional el
Ptrabajo de expansión aum enta más ó menos rápido que la de t * t ----- -—entre ia temperatura de la  envolvente y  la m e d la  del cilindro cuando la l>resión final /i, en el cilindro desciende al propio tiempo que la  tempera­tura correspondiente t . k  medida que la  expansión aum enta Aclarémoslo con algunos ejemplos.Supongamos primeramente que el vapor se dilata de 6 á 1 atmósfera, siendo por tanto

I =  =  10(1"tendremos.La relación entre ambos logaritmos es t'3S. mientras la de temperatu­ra es 1'50..Asi pues, la  envolvente de vapor produce tanto más fácilm ente el ca­lor necesario cnanto la presión es más elevada y la  expansión m ayor.No sucede lo mismo si la expansión aum enta sin que crezca la presión. Supongamos que. permaneciendo la  presión á <> atmósferas, la expansión sea 12 =  0,5(1 =  S1’7
I  _  L z I l  -  38‘7 log. n . log . n.

La relación de los trabajos de expansión será2.4851.792 =  i .m

0,5- =  2-48Ó

mientras la relación entre la transmisión del calor es38-729‘fi =  1360
esto es algo menor.No reasnmireinos en l'onim de ecuaciones los cálculos numéricos que preceden, porque el coeficiente de conductibilidad que formaría parte de ellos, varía mucho con la.s comlueciones en que .«p establecen los envol-
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-  á04 -veutes. Nos basta hacer notar como pueden ser eficaces si tiene cuidado de disponerlos de manera que el cilindro esté siempre en contacto con el vapor y  no con capas de agua más ó menos quietas.Tampoco debe hacerse resaltar que los envolventes son ineficaces si no están provistos de los medios indispensables para evacuar continua­mente el agu a de condensación formada en el interior.Podríamos citar m áquinas cuyo consumo se lia reducido considerable­mente tan sólo mediante la aplicación de purgadores autom áticos, no comprendiéndose como constructores acreditados olvidan punto de tal im portancia y  dejan al m aquinista el cuidado de purgar los envolventes, lo cual nunca puede hacerlo de un modo perfecto por más que lo deseen.Un buen purgador automático economiza en un mes su coste.

LA DESINCRUSTACIÚN POR LOS TANINOS

Sábese que los taninos son sustancias tartrifugas por excelencia: los que han usado el serrín de roble como K av ale , ó el de caoba como Heil ó la  achicoria en polvo como Baudry, sabían perfectamente que la etica cia relativa obtenida procedía de que tales materiales eran astringentes, esto es, encerraban tanino.Estudiando largo tiempo liá  los taninos, re.solvi proceder á experi­mentar las diversas variedades del tanino en la desincrustaciun de calderas.El tanino ha de obrar sobre el bicarbonato de ca l, el bicarbonato de m agnesia y  el sulfato de cal cuyas materias constituyen el tártaro de las calderas.E l tanino en contacto con el bicarbonato de cal da el tanate de calinsoluble; además hay absorción del oxígeno del aire por el tanate de

cal y  ti res.El t sia.E l 5 enérgi El t carbón Um para e: pita lE de tan: tidnd To( mo los van ui tes. Le cales; plear He deterr condii Caí de siq se hac ción ti
de los

Hi te poi mido tracti se ini
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—  205 —cal y  trausformacióu de éste último en compuestos pirógenos superio­res.El tanino obra de la misma manera sobre el bicarbonato de m agne­sia.E l sulfato de cal no es descompuesto por el tanino, siendo demasiado enérgico el ácido sulfúrico para ser reemplazado.El tanino precipita la  cal y  m agnesia que se hallen en el estado de carbonato y  bicarbonatos.U na particularidad notable es la dosis m iuim a que debe emplearse para efectuar la reacción, pues l gram o de tanino de nuez de agallap reci- pita 18 gram os dec al (O Ca},! gram o de tanino de roble 18 de ca l, 1 gramo de tanino de castaño i5 etc. Esto permite la introducción en pequeña can­tidad de materias inertes en la  caldera y  un depósito menos abundante.Todos los taninos no son eficaces en el mismo grado; los resinosos co­mo los de jiino, alerce, son menos propicios á causa de la resina á que van unidos; los secos, como los de castaño y  roble son demasiado secan­tes. Los dulces, como los de zum aque, no precipitan completamente las cales; las partes son m uy enérgicas y  atacan el palastro. Es preciso em­plear un Tanino intermedio y  apropiado á este objeto.He estudiado cerca de 800 materias que contienen taninos al objeto de determinar cuál fuera la que proporcionarla mejor el fin dentro de las condiciones económicas necesarias.Cada tanino ba sido experimentado sobre dos calderas de 150 metros de superficie de calentam iento y  durante cinco meses: la  alim entación se hacía directam ente. El agu a de Saoua que sirvió para la  experim enta­ción tenia la  composición siguiente según m is análisis:
Grado higrom étrico. . Residuo total por litro .. 21»0,301 gram os.de los cualesCarbonato de m agnesia......................................0,121

» » ca l...................................................... 0,033Sulfato de ca l............................................................. 0,030Materias orgánicas................................................ 0,043Hice la primera experiencia alimentando con agua sin desincrustan­te por espacio de cinco meses y  pesando todos los meses el carbón consii mido para obtener idéntico trabajo. Experim enté después con los 42 ex­tractos de tanino que parecieron más a])tos á la experiencia. Los taninos se introducian cu el agu a de alim entación cada 8 dias.
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— iOii —Hé aquí los resultados alcanzados;
•Ci  ' n 4>TAMOS i’SAilOS

en form a de extracto

Aüua ordinaria.. . 

Tantno de caslaTin..— POOlc'.. • •
— corteza de rnl'c

~  qtieliracbo..

— zumaque. . 

cochou . .

— gamblcr. .

— bcmlok.

— dividlei.. ,

— m robolans.

— pucallplus..

— acacia. . .

— anacardo. .

— rumex. . .

— rumex. . .
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Las experiencias se efectuaron en dos calderas de 150 metros de superficie de calentam iento, trabajando noche y  dia. E l vapor servia p a ­ra actuar .sobre una m áquina de vapor de 50 caballos y  para In.s necesida­des una fábrica de productos quiniieos.El tanino que dió mejores resnUado.s fué el de Ilum ex nnino.seplum. La cantidad de carbón consumido se h alla  poco aum entada h conse­cuencia de !a formación del tartrato y  sus depó.sitos, no elevándose sino h 22 kilos en la segunda experiencia. Nótase además que este tártaro tiene lina composición tal que el tanino actúa de! mismo modo sobre el carbo­nato que con el sulfato de cal y  deja pocas materias orgánicas que se peguen, (gom a, resinas) á las paredes de la caldera.El precio es m ínim o, tomando aún como base el de M. Aynnerd, Mor­deré 49 Lión que es 90 francos si bien pndria ad(|Uirirse á 80 l'mncos los 100 kilos.El Rnm ex uninoseplvm  e.< mm ]ilanta i]iu; crece en Tejas y  pertenece ¡i

la fami desdi' '<
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-  207 -la fam ilia de loa püliyoneas, empleándose las raices bulbosas que iiesan (les<U> 200 yrainos á iin k ilo , lí^táii compuestas deTfiniiiü...................................................................................................25( J o m a ..................................  . . . .  . .Fécu la .......................................   2oLeñoso................................................................................  . 5 0Se hace un extracto licpudo que se puritica j>ur el acetato de zinc pa­ra quitar la yoma y  la re.sina. y  se obtiene un líquido moreno que mar­ea 20" B.Se emplean 5 g-rainos por }>'rado liidrotrim étdco de agu a y  metro i'úbicü. ViLLÓN .
¡ngvniero químico.

n.
C ON S T R U C C I O N E S  R U R A L E S 0)

MüJURA.S d e  q ru  SON St'SCKPTllU.ES LAS l í fE  ACTCALMUNTE e x is t e n  y  c o n d i- CtONE.S Ql'E DEHEN RECNIIt LAS DEPENDENCIAS 1)K LOS UDIEICIOS yi'l? EN EL CAMI‘0 SE LEVANTAN. TANTO .SEPAUADAMENTE CONSIDKIÍADAS, COMO EÜJiMANDO PAUTE DE EN PLAN RENRRAL.
Continuación ■La.s prensas que se em])leau en Ia.s bodegas para sacar del orujo todo el caldo que afín contiene después de dejarla escurrir en el lagar son de varias clases; de madera con hu.?illo de la propia m ateria fijas é m onta­das sobre ruedas, husillo ó plato inferior de hierro estando hoy día bas­tante generalizadas la.s hidráulicas con la.s cuales se logran mayor efecto.Las calderas para la coiicentraeién de mostos suelen estar di.spnestas como la representada en las figuras S I  y  88 calentándose el recipiente
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— á08 —interior C  en el cual se pone el mosto que se ha de concentrar al baño inaria, ó sea por el intermedio del agua de otra caldera que recibe el c a ­lor de un hog’ar inferior cuando la calefacción en el baño m aría al inte­rior del mosto por medio del serpentín G . Como accesorios de estas cal deras deben citarse el tubo e por donde se introduce el agu a en el baño m aria, los grifos T  y  (/ que sirven para variar los recipientes interior y exterior, el indicado de nivel ii y  el grifo p  que dan salida al agua con densada en el serpentín S .  Para mayor seguridad no estaría de más un manómetro.A  fin de conservar sin alteración los vinos flojos ó procedentes de uva poco madura en algunos casos se recorre á la calefacción, habiendo com ­probado la experiencia su eficacia de un modo que no deja lu gar a duda a lg u n a .Á M. Pasteur es debida la  idea de calentar el vino para preservarle de las enfermedades que en muchos casos se oponen á su larg a  conservación; pues en el estudio de dichas eufermedades feconocLóque eran debidos á fermentos organizados que morían llegando á  la  temperatura de 60 (1)El vino se somete á  la' calefacción, especialmente cuando se ha de embarcar, á cuyo efecto en los puertos hay los correspondientes apara­tos, dichos aparatos han sufrido diferentes transformaciones desde que empezaron á usarse pudiéndolos encontrar de las condiciones que se de­seen en la  mayoría de los alm acenes de m aquinaria agrícola motivo poi el cual no nos entretendremos en describirlos ni en e.vplicar su modo de funcionar.
Condiciones q_ne las bodegas deben reunir.Temperatura baja y  uniforme que por lo general tienen las de- • ¡lendencias de la parte norte en todos los edificios, de preferencia á las do mediüdío. Estando muchos edificios rurales situados en las vertientes

i l  C o m o  c a u s a s  d e  a v e r í a  e n  lo s  v i n o s  M .  P a s t e u r  r e c o n o c i ó  l a  a cid ez  d e b id a  a l  
f e r m e n t o  m i c r o s c ó p i c o  c o n o c i d o  c o n  e l  n o m b r e  d e  .U i/ c v / le m a  aceli c u y a  iK e s e m n a  
d e n o t a n  l a  e f l o r e s c e n c i a  q u e  a p a r e c e  s o b r e  l a  s u p e r l i c i e  d e l  v i n o ,  a ú m iu e  d i c h a  e f l o ­
r e s c e n c i a  p u e d e  t a m b i é n  s e r  d e b id a  a l  mijcoderni viiik q u e  s e  d e s a r r o l l a  d u r a n t e  l a  e s ­
t a c i ó n  c a l u r o s a ,  p e r o  q u e  n o  e s  p e r j u d i c i a l .  L o s  g l ó b u l o s  d e l  m y c o d e r m a  i i c e t i  p r e s e n  
t a n  u n a  a n g o s t u r a  h a c i a  e l  m e d i o  y  s o n  m á s  p e q u e ñ a s  q u e  l a s  d e l  m y c o d e r m a  v i n i  y  
s e  p r e s e n t a n  f o r m a n d o  r o s o r i o  y  m á s  t a r d e  e n  f o r m a  d o  g r a n u l a c i o n e s  a i s l a d a s .  P a r a  
c u r a r  l a  a c i d e z  s e  a ñ a d e  t a r t r a t o  n e u t r o  d e  p o t a s a  i3 0 0  g r .  p o r  2 3 0  l i t )

E l  a p u n t a m i e n t o  {poasséi c o m u n i c a  a l  v i n o  u n a  c o l o r a c i ó n  a z u l  m o r e n a  y  s e  u n l u r -  
b i a  A g i t á n d o l o  e n  u n  t u b o  d e  v i d r i o  s e  p e r c i b e n  o n d a s  s e d o s a s ,  S e  d e s a r r o l l a  d u r n i i -  
t e  l o s  g r a n d e s  c a l o r e s ,  y  M .  P a s t e u r  l o  a t r i b u y e  á  u n  p a r á s i t o  q u e  s e  p r e s e n t a  b a j o  l a  
f o r m a  d e  l i l a m e n l o s  m u y  t e n u e s .  N f. M u u m e n i  a t r i b u y e  l a  / w a s s ^ á l a  o l t o r a c i ó i i  d o l  
f e r m e n t o  e n  p r e s e n c i a  d e l  a i r e ,  d e s a r r o l l á n d o s e  c o m p u e s t o s  a m o n i a c a l e s  f é t id o s .El amargor es debido á un fermento que se presenta bajóla forma de filamentos ramosos articulados.

L a  g r a s a  m u y  f r e c u e n t e  e n  l o s  v i n o s  b l a n c o s  q u e  s o n  p o c o  a i c o h ó l i c o s  l e s  d a  c i e r ­

t a  v i s c o s id a d  s e  c o r r i g e  c o n  l a n i n o .

vil
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— 20'.l —meritüütialfs de las accideiitaeiones que forma el terreno de modo que es necesario practicar algú n desmonte p a r a la  formación del solar de emplazamiento en inuclias casas por la parte del norte están las paredes casi junto al paramento cortado en el terreno, circunstancia ventajosa |iara dotar i'i una bodega de esta primera condición que ha detener, evi­tándose asi la reverberación del sol. En un edilicio emplazado en estas condiciones es preciso sin embargo evitar la filtración de las agu as plu­viales al interior, lo que fácilm ente puede conseguirse con los desvíos cjuc se crean necesarios. Con una buena distribución interior podrían ha- liiTse evitado los defectos que con relación á las bodegas se notan g en e­ralmente en las ca.sas de los agricultores como es estar los hogares, coci­nas y  cuadras inmediatos á ellas encendiéndose m uchas veces la lumbre junto ú sus mismas paredes, no siendo por lo tanto nada estraño que asi sean frecuentes las averías de los caldos que se guardan en dichas bo- dega.s.
Oscurid(HÍ.—^ o  conviene que haya en una bodega abundancia de luz por la infiuencia que ejerce sobre ¡a materia colorante del vino. Las aberturas han de reducirse al menor número posible con tal que se pue­dan efectuar cómodamente loa diferentes trabajos en su interior, mante­niéndose después ordinariam ente casi cerradas.3* r f r En una bodega no debería faltar un h i-grómetro que diera á conocer la  cantidad de humedad existente en su atmósfera, que si es demasiado seca agrieta la  vasijería, ocasionando pérdidas en el caldo por la  evaporación de una parte de ag-ua y  alcohol, al paso que si es demasiado húm eda favorece la  formación del moho en tas maderas. Cuando en una bodega h aya esceso de humedad se corrije colocando en ella  cuerpos que la absorban como el cloruro de cal (gas de lavandera) y  .si falta se riega el suelo ó piso diferentes veces.4.’ Seposo.— A  reposo en las bodegas es fácil conseguir en la  case­ría rural emplazándolas algo separadas de las vías públicas y  otras en que haya trepidaciones y  ruidos que tanto perjudica al vino cuando es­tá en e! pevioilo de su fermentación complementaria y  lenta.

DE3STILERIAS EE BRISA (ORUJO)

utosrier-

Do.spnés de los locales destinados á la fabricación y  conservación del vino, viene al caso tratar de las construcciones destinadas al aprovecha­miento de los re.siduos de dicha fabricación, cuyos residuos son hoy la liase (le iiumero.«a.s industrias que. por estar montadas en pequeña esca­la no exijeu gi'andes capitales, pudiendo al mismo tiempo ser m anejadas por sus pr((pins dueños, lo que es otra circunstancia d igna de ser atendi­da, ya (jue iiuiclios son los negocios, cavo m al resultado, más que á otra2
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-  210 —cansa, ha sido debido á la falta de arm onía y  buena inteligencia  entre los varios sócios que han tratado de esplotarlos.El aprovechamiento del orujo de uva es una industria cuya instala­ción debe con todo estudiarse detenidamente por cuanto los gastos de transportes y  mano de obra que ocasiona la gran cantidad de materias y residuos de estas que es preciso m anipular representan sumas considera- ides, muchas veces mayores que las de su coni])ra y  venta, h'ua destile- ria de brisa debe estar situada por lo tanto en los mismos centros pro­ductores de uva, y  cerca también de los campos en donde el orujo agotado se emplee como abono, tíiempre debe al mismo tiempo procurarse, i'i ser posible, que tampoco .sea costoso el acarreo de productos elaborados, alcohol y tártaro, á los centros de venta, y que pueda encontrar su mer­cado la gran u la  del orujo que aun después de cocido, se utiliza como iili mentó del ganado de cerda.Después de atendidas debidamente estas condiciones generales (lUc son del todo necesarias para el establecimiento de una fábrica de alco­hol de orujo, otras no menos importunte.s debe reunir la disposición de los edificios y  aparatos, y de la cual dei>ende ¡guulinente sn buen resal tadü, por lo mucho que también puede influir en el co.sto de la  mano de obra: de tal manera que, si a lg u n a  vez esta industria no ha sido corona-

D O

K¡K. 8',i y 90.(la de éxito .satisfactorio, débese e.specialmente á la  mala disposicuhi de los edificios y aparatos aparte de (lue (U sistema de fabricación adoptado también ha podido influir en ello notablemente.No creemos necesario detenernos aquí explicando todos los procedi­

miento del má iiidiisti iisámk piiedei -(ti.- me de api'( liente, loralid ti'iitadi ñamlü alcohoEnlería d lado pi bertizt trabaj< bujüs, coberti ríos al; ca de 1 con su el (lej)i I.ÜS lo mei muido al objf una gi orujo ( ñera ij te con mayor de un tanteo dir á c fa infe sobre por Til las uii En Eliá la ol
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—  211  —ire

jii el»' itiulo
cedi-

mieiitos ^Ofrnidtjs para i’l aprovechamieííto de cuanto creemos que solo del más perfeccionado debemos ocuparnos y a  que hoy día tal como esta iiulustria debe esplotarse, muchos sistemas que hasta aquí han venido usándose no son yu ¡¡odibles ó cuando menos dada la  com petencia que pueden sufrir de los ilemás fabricantes, dejan de ser convenientes por ■ms menores iTiulimientos Dejaremos por lo tanto de hablar del sistema lie aprovechamiento del orujo por medio de lavados con agu a fría  b ca­liente, de la destilación á fuego directo aún hoy día en uso en muchas loralidades, de la destilación por medio del vapor en seco, como han iu tentado algunos, ocupándonos únicam ente de la destilación al vapor ba­ñando el orujo con a g u a , por cuyo procedimiento se aprovecha todo el alcoliül y  se extrae el tártaro.lín las figuras y 90 está representada la  instalación de una desti­lería de orujo por medio del vapor en las condiciones que mejor re su l­tado pueden dar. Kl orujo al lle g a r á la fábrica se descarga dentro del co­bertizo .1 debajo del cual están los silos para alm acenar el que sobre del trabajo diario. No siendo suficientes los dos silos indicados en estos d i­bujos, como en algunos caso.s sucederá no habrá más que prolongar el cobertizo y  e.^tabteciendo en los sótanos tantos silos como sean iiecesa- riü.s alargando al propio tiempo las barras carriles que hay ju n to  á la b o ­ca de los referidos silos á fin de que al sacar el orujo pueda transportarse con suma facilidad hasta la misma boca de los alam biques instalados en el departamento B .I.üs alam biques para la de.stilación deben ser en número de dos. pol­lo menos, á fin de que mientras se carga y  descarga uno vaya fuu cio- iiaiidü el otro, al que se han dirigido ya los últim os vapores del primero, al objeto de recojer tan solamente los alcoholes de más graduación. Es una gran ventaja el poder evitar el trabajo que ocasiona el ensilado del orujo empleándolo todo á medida que va llegando á la  fábrica, de ma­nera que si la cantidad de orujo que se ha de trabajar es algo importan­te convendrá calcular el gasto de ensilar el orujo sobrante y  ver si es mayor ó menor que el interés correspondiente al capital de iustalación lie uno ó más alam biques para trabajarlo, viéndose por dicho cálculo ó Uuiteu si será preferible trabajar con dos alam biques solamente ó aña­dir á estos algú n otro. Kl orujo, una vez agotado, se descarga por la puer­ta inferior de los alam biques y  por medio de vagonetas que se mueven sobre carriles se saca á  una era inm ediata donde se separa la granilla  por medio del cribado ó zarandeado, en cuya operación suelen ocupar.se las mujeres y  lo.s niños.En C  está el condensador del alcohol al salir de los alam biques.Kii el departamento ]) se verifican todas las m anipulaciones relativas H la obtención del tártaro, á cuyo efecto hay los toneles de cristalización
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—  212 —c la bomba h imra los trasit-gus de las agu as iimdras y  el aparato ovajKj- rador r. Usttí aparato es nuevo en la inihistria lif la destilación del orujo y  su utilidad queda reconocida teniendo eii cuenta (]ue al sacar el oru jo  de los alam biques, tal como hoy día se practica bañado de liquido tar­tárico espeso ocasiona una pérdida de tártaro muy im portante, de tal manera que por esto solo concepto puede la industria ser ó dejar d'* ser reproductiva. El aprovechamiento de toda la  materia tartárica del orujo solo es posible valiémio.so de uii aparato cvapurador por medio del cual se concentran los líquidos tartáricos hasta el grado conveniente.Eli el departamento/í" están los depósitos de alcohol situados en el punto más lejos del sitio donde puede haber algú n peligro de incendio En F  quede iii.stalado el generador de vapor ó caldera, próvima á los alambiques y  iil aparato evaporador que dicho geiiermlor hace funcionarSe conlinuurá.

DATOS ACERCA LOS ALAM BRES Y CABLES METALICOSFABRICADOS POR LA«COMPAQNIE DES FORGES DE CHATII.I.ONS ET GOMMENTRY))
C A B L E S  P A R A  P L A N O S  IN C LIN A D O S AÉ R E O SLos planos inclinados sobre cable.s están formados por dos cuerdas m e­tálicas paralelas que se denominan cables .sustentantes, tensos jiara per­m itir el trasporte por encim a del terreno de las materias útiles conteni­das en vasos especiales. Estos recipientes se distribiiyeii generalmeiiti' en dos trenes uno ascendente y  otro descendente, solidariosá un cable de tracción sin fín que pasa en las dos extremidades por poleas de retorno.Si el movimiento motor es descendente una de las poleas debe estar provista de uu freno para regular el descenso, si se trata de subir las imiterias debe actuar sulire ellas un motor.

ce

(S
la
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— 213 —Reyulai'm'-ute los cables sustentantes están sólidamente fijados en la parte superior y  tensos en la inferior, por tornillos de filete cuadrado á ios cuales están ligados por cadenas de uno á 2 metros longitud; p u e­den estar tensos en ambas extremidades.Puede aceptarse como aproximación suficiente que e lca b le  sustentan­te convenientemente tendido entre dos puntos situados á distintos niveles, toma la forma de una parábola cuyo vértice ocupa el punto inferior si la tensión es suficiente. Partiendo de tal principio puede calcular.se fácil­mente la  tensión m áxim a de este cable, asi como el de tracción y  por eonsiguiente las secciones que debe dársele para .soportar una carga de­terminada.Hé aquí las fórmulas:
B  es el peso de las recipientes destinados al tra.sporte de las m aterias.
C  Pe.so de las materias titiles.2 peso del metro de una sección transversal de un milím etro cuadrado de la  materia útil de los cables.a e.s el ángulo de la  tangente en el punto más elevado de la paralela con la  horizontal.
Q,' es la  tensión horizontal m áxim a del cable de tracción.(i>' es la  sección en materia útil del cable.
T '  es la  ten.sión total m áxim a del cable.p' es la carga impuesta en servicio al cable por milimetro de sección (Re acepta ‘/g de la carga de ruptura).e.s la tensión horizontal m áxim a al cable sustentante.<u es la sección útil de este cable mayor que <u'
T  ten.sion m áxim a total de este cable.p carga impue.sta por milím etro cuadrado de sección aceptándose en la práctica */j de ruptura.
// distancia vertical entre !os 2 extremos del cable.
d  distancia horizontal./ longitud total.La ecuación de la paralela que afecta el cable es la siguiente sien- ilü tangente en el vértice al eje de las x

y  = h

y tenetnos las relaciones siguientes:
T 7
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— 5 O —Dan también las tablas d y  Ji calculados para longitudes / que crecen (le ion eii 100 metros en tos lím ites en que la  fórmula es aplicable. Vése (jiie debe exclnir.se para 'ir y  ir' los re.sultados negativos y poniendop sen I  — 1'̂  — o .se obtendría para valor límite
l  =  —— sen a

Bajo el cual toda instalaci(5n fuera irrealizable, pero es evidente que fuera necesario modificar el proyecto para valores inferiores de l  cuan­do dieron valores exageradosRespecto d  se obtiene por la formula
d  — 1 + l1 4

dednciendü // de
h —

K.' t̂as fórm ulas permiten calcular estos elementos para valores de n lio previstos en las tablas. No se pueden indicar lím ites absolutos para u  pero para cables sustentantes de puentes suspendidos que presentan cierta analogía con los de planos inclinados se toma entre 5 y  10.Puede aceptarse un cálculo más seguro teniendo en cuenta el ángulo 
7 que forma el cable en la  base con la  horizontal no admitiendo la para­lela antes indicada. Este ángulo varía débilm ente según la  posición de la carga m óvil.Así se lle g a  á las fórmulas de M. Berger.Si está el cable sustentante conformemente cargado con una carga / y’í =  t * + y j  / [ p l +  sen y)siendo T  la tensión m áxim a en el punto más alto y  M a  del más bajo.

t = 2 i, eos y —  d  sen y)en el cual es fácil reconocer que el valor de T  se confunde con el prece­dente u  se supera

Ayuntamiento de Madrid



y se toma
j j  — ()í--|- ;/•') /i ■ (= oEn el caso de una carga móvil C +  C ía s  fórmulas dando la  tensiónv a ria tle , á cada mooiento signiendo la abcisa n df la carga móvil a jiar- tir del punto inferior sen

' n =  (i +  I B  +  C  {to +  ir' ) I i )  ( 5  +  C +  ( w +• /r' W o +  2 f sen •;_  (ic +  n - ' ) ? d ^  +  2 i B  +  C : { ( l  -  a '  
' ~  2  ( / eos Y — ff sen y )Estas fórmulas permiten además estudiar la  influencia del mudo de amarrar el cable por tensiónSe suponemos como antes el cable amarrado superiorm ente, y  tenso en la parte inferior por un contrapeso ( es constante ó igualdad i'ontra-peso.Eesnlta de ahi viene dado por

A eos y — ti sen y = (¿r +  ?r ', l r.(¿ +  2 (H2 iE l valor varía con la  pensión de la carga sobre el cable y  dism inuye á medida que desciende.Se establecerá el contrapeso según d  contrape.so que se quiera dur á Y para « =  o y  se determinará la tensión m áxim a T  i i a r t i e m l o  de la fór­mula es que sea «  =  íf el valor il sen y se liallará
CABLES DE TRANSMISIONEl cálculo de las dimensiones qne deben darse á los cables de trans misión se hace consíderanilo las transmisiones que debe soportar en el estado estático, pero debe además asegurarse la regularidaddel m ovi­miento para la  cual debe emplearse las fórmulas de M. de I.aute.Designando por

2 f i a  distancia entre los extremos en metros
4  A el exceso de longitud del cable sobre la línea recta m la fleclm relativa al repeso ó sea la relación entre l  o y  21A 'la  relación entre la flecha d d  ramal conducido,/¡ e.s l a d d e o n -  ducfor/iOla tensión útil del cable diferencia entro la 0̂  del conducido á la 0* del conductor, siendo «4 y  J/j las ten.«ion<‘s ctn'respomlientes á ambos ramales esto es y Aó' .S

caletrat

COI

m
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— 217 —calculadas diiiam uainenter  velocidad del cable en metros. N  número de caballos que debe transm itirse.
]) peso en kilógram os del cable por metro de seciún útil S  expresando en milímetros cuadrados, d  diámetro de los alambres qne componen el cable y  7) el de la polea.Kstas cantidades están relacionadas del modo sig-niente

O
le

y f

b íim-

/ , = 2 k í | /
p  r »

íj 2 , 1

p  _  p  V*

;j=z 0,0085 .9 
h = p  117

k*

con li> cual se llega á las siguientes fórmula.^_  7 5 A ^  _  I p  ( / I  +“  V  “  4 í? iK  " i

P = ------ r 300 m N

r /  1 - í ) l / í
i  \ / i  +  k* n416 w V 2 104,- / 1 í / l T ^ .

41«w '/> V 2 1X  ten.siOn m áxim a es= ; i;. 1 -_1_ I - -'LhA* q_”  416 «í V  2 m í /
, 20000rf+  ~ i r -Vé.se que para la deterniinaciún de nn cable apropiado á una trans­misión dada, la fornuita 1 de la tensión útil y  la 2 la de los ramales.
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— 519 —El valor ile m debe siempre determinarse de modo que permita reha • cerse e! cable: es preciso que se tenp-a para m' y m las flechas relativas.10 ( „ j 'í  _  ,« i -¿] >  0"> 10 á 0"> :)0. 
Tomando nn valor medio de O'̂  20 y  suponiendo

M. Leaute obtiene2 / - 20'" :i() 40 .•)0 00.
m “ 1 1 1 1 124 2H 1 2 díT 40.Puede también determinarse de loa valores de nt. m' A 'y  K '  por 1h ' sip'uiente relacidn.

m . k  — 1
m k '  — iObservase que el cable tendiendo á aiar^rarse funcionando, no cdii- viinie darle una relación de flechas en repeso inferior ó 1.2 ó 1.4.Í I a x  u e  X a n s o u t y .
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EL CONSUMO DE LANAS
Los conocidos correrloves Hcltm itli y Coinpañin de Londres, han da­llo á la  publicidad nn cnnilro estadístico de especial interés, refe^-ente íi ú la  producción y  consumo de lanas en el inundo desde el año 1850 hasta la fecha, que comprenden los datos siguientes: Producción del Ileino r u id o , del continente europeo y  de los listados I'nidos; importaciones, según diferentes procedencias, de A ustralia, el Cabo y  otros; rendim ien­to de la lana importada, después de lavada, consumo de lana sucia y  la­vada en Europa y  Estados Unidos, y  su proporción por habitante.Hé aqui los resultados que ofrece el siguiente cuadro:

A Ñ O S

r.aoa sucia  
Total

L A y  I.1MPI

rroduccutn  
uiTO pM  y 

norte 
am ericana

A ^D R SP ljr.SJ.

iraiiortaclo-

nes

R^CAV AbA

Total
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linblliint''

Mllmncs .Miilonc.- Slilli) iirs MMUines l'or 0/u Lilirn
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1 8 5 0 7 0 0 4 5 0 5 5 5 1 4 6 5  1 1 0 3

1 8 6 0 0 5 5 4 9 7  . t i : i 6 1 0 6 3  9 2  0 3

18(11 6 5 1 0 5 3 5 0 2 151 • 6 5 4 6 2  1 2  13

1 8 0 6  7 0 1 2 0 3 5 3 4 2 3 2 7 6 6 5 0  2 2  3 8

1 8 7 1  7 5 1 4 1 4 5 2 5 2 0 7 8 2 2 5 8  1 2 4 1

1 8 7 6  8 0 1 5 3 2 8 3 0 3 3 5 8 6 5 5 6  ~} 2  4 2

1 8 8 1 1 7 4 3 5 6 0 3 0 2 0 5 2 5 4  6 2  5 2

1 8 8 6 1 0 1 1 5 6 4 4 7 1 1 0 4 1 5 4  5 2  6 6

Como se ve, el rendim iento medio de lana pura después del lavado ha disminuido m ucho, y  ello se debe al carácter estacionario de la  produc­ción europea, estimado cu lana lavada en pié y  al gran aumento de lana sucia de ios Estados Unidos, Australia y  el Rio de la Plata. De la  produc­ción australiana sólo el 30 por ciento fué tra.sqnilada sucia en 186<i. mien­tras que el año pasado la proporción subió h 10 jior ciento.
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Lii.s importaciones en Europa y  Estados Unidos, (lue cu 1S50 luerou solamente el 11 por ciento y  en \ m  el 18 por ciento del consumo total, lian silbido alioni á 41) por ciento de toda la previsiónTeniendo en cuenta el incremento de la población, eiicoutrainos que .1 principal desarrollo que en la provisión de lana corresponde al perío .lo de 1860 ti 1858, cuyo tiempo el consumo subió de -2,03 libras de lana limpia por habitante k 2,47 libras, ó sea 32 por ciento.De 1868 fi 1879 el consumo no ofreció variación, ascendiendo el tér­mino medio á 2,41 libras de lana lim pia por cabeza.El promedio de los cuatro años sig-uientes aumentó 2,49 libra.s y  l'ué de 2,58 en 1884 y  de 2,66 libras en 1886Esta última cifra no es sino 10 por 100 mayor que la anterior; poro dehe recordarse que, debiilo á. la  pasajera .subida de precios del verano pa.sado (en el otro hem isferio; lo.s arribos fueron extraordinariamente considerables habiendo sido embarcadas las lanas coloniales con mucha mucha mayor presteza, mientras se reeibian grandes remesas de las la ñas clasificadas con el nombre de '<varias» ; turcas, sirias, africanas del norte, geórgicas, persas de las Indias orientales, chinas, peruanas, chilenas alpaca, Mohair, Cashmere, pelo de cam ello, e tc .), como sucede .siempre en tiempos de .subida (1866, 1H72, 1880). Las importaciones del corriente año serán probablemente menores.Considerando, term inan diciendo los Sres. I I . S . and C “, que para teji­dos de vestir la lana ha sido durante algú n tiempo y  continua siendo eminentemente favorecida, cu comparación con otras fibras textible.s, no encontramos en la cifra que antecede nada que justifique la  teoría del ex ceso de producción.La producción ha excedido apenas el crecimiento ordinario de la pobla ción y , por consiguiente, deben buscarse otras causas para explicar la gran declinación de precios que ha caracterizado el curso de los sucesos»..
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SISTKMA ESPliClAL DE VENTILACIONUK LOS TALLKHIÍS DE HILADOS Y TEJIDOS-MM Cliaudet et Naiuliu se lian propuesto establecer uu sistema de ventilación que cum ple un doble objeto: rcEOvación del aire y  mezclar con éste sustancias antisépticas con un ftn big'iénico cuando se uecesi ten; conservación de cierto estado liigrom étrico que, aparte de las consi­deraciones h igíéuicas, ejerce gran influencia en la producción de las ti- laturas y  tejidos.Esta producción puede, en efecto, descender de un 10 á un 15 por cien ­to á causa de la sequedad del am biente. Los hilos sou mal estirados, su cargan de electricidad, presentan mucho plum aje y  se rompen con la-cilídad. En los tejidos, la cola de las piezas se cae, de donde se originan reanudacione.s que afean los tejidos.Cliaudet y  N andin. inyectan en los talleres, con auxilio  de un ventilador helizoidal, una mezcla de aire y  de vapor.Esta mezcla es distribuida en las salas por conductos de zinc con ori- fleio de 1 ceiitíiiietro .separados cutre sí 10 centímetros. Obtienen por este procedimiento, que tiene la ventaja de renovar económicamente grandes volúmenes de aire, una temperatura media de 22 griulo.s, en ios grandes calores, y un grado liigTOinétrico que se mantiene de Hd ii 85 por térm i­no m edio, y  á 90 en grado máxim o.Con una hélice de 0.80 metros remuevan prácticam ente ¿OOmets.a por minuto de aire en un taller de 35 metros de longitud , ¿5 ints. de amdio y -1.75 mts. de altura que ctibrieiulo 4,151) mt.s,3, .se renueva todo el aire que contiene cada ¿0 minutos.Los resultados higiénicos de este sistema en los talleres de filatura. tejido, cardado, e tc ., sou lo.s siguientes; la  renovación contíinm  del aire arrastrando todo el polvo vegetal y  mineral producido por los batanes, carda.s, m áquinas de hilar, telares, etc ., proporciona al obrero lui bien estar desconocido basta el día; al mismo tiempo atenúa la sed, suplicio inevitable cuando en los tiempos de sequedad la tem iieratura es en cier­tos talleres de unos 3-2 y  hasta 35 grados.Por otra parte, para combatir los malos olores (jue se dospreiiduii de los tejidos, y  que provienen de la  aglom eración de un gran número de individuos en nn local reducido, los inventores añaden á la mezcla de aire y  de vajior ácido fénico ó cualquier otro antiséptico.

'•napro(
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ALUMBRADO BLKOTUICO.M Cauce lia presentado una Memoria A la Société d 'é n m ira g m tn l  de París acerca la lám para eléctrica de arco voltáico de su sistema: la fijeza (le la luz es una de las cualidades especiales del regulador Canee. La aproximación de los carbones se logra merced á un mecanismo de relo­jería.El órgano principal del niecani.^mo es un tornillo central, colocado verticahnente, y  en el cual se mueve la  tuerca motriz que soporta el car- bón'superior, tendiendo por el propio peso á bajar y  por tanto mueve el tornillo. En el vértice del tornillo y  colocado en su filete se hallu la tuer­ca destinada á encender que tiene un disco de fricción que se apoya en los núcleos de dos solenoides, los cuales por lu acción m agnética proce dente de la  corriente, hacen ascender el p latillo  convertido en regulador del alumbrado En cuanto se in icia  el alum brado, el freno comienza á funcionar y  modifica la energia según la.̂ . variaciones de ¡a potencia m agnética procedentes de resistencias opuestas al paso de la corriente 'mando el movimiento de los carbones introduce interm itencias I'<sto produce la regularidad de las lámparas CaneeEn esta lám para los carbone.s se mueven para acercarse, pero el pun­to luminoso permanece fijo en el espacio: se reg-ula el aparato para cada intensidad mediante do.s botones dispuestos de modo q u e  ponen más ú menos lentos dos resortes antagonistas á la  potencia m agnética de los electroimanes.La lámpara Canee puede alimentarse con pilas prim arias acum ulado ves ó dinamos de cualquier .sistema La regularidad permite instalar del mismo m anantial lámparas de incandescencia.Vamos á transcribir a lgu n a de .sus constantes:Intensidad de la corriente. . .
» lum inosa..................................Dnriición de los carbunes. . . .Enerza electrom otriz...................................Trabajo absorvido..........................................Consumo de los carbones cada hora.

7 á b amperes. 
40 á 4 i cañóles.R á 0 horas.4') á 50 volts.1 caballo.1 á U) céntimos.

do El tipo de lámpara qno alum bra la sala de la  Suciedad de Encoiirago iiieiit funciona con corriente de 6 á 10 amperes y  se ha nioutadu en deri­vación.
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__NÜ'riClAS VARIAS
Las muestras comerciales en Bélgica.—I.a  Coiiiisioii .'it-aitiva del (JrHii Cmieiu'so Internacional indu^itrial qne se organiza actualm ente en Bruselas para 1888, acaba de tomar nna excelente m edi- ila. á íiu de que lo.s modestos comerciantes de todo.s los países |)ueilnn aprovechar sin gastos ese gran Concurso para entablar relaciones de negocios en IkdgicaLa Comisión ha decidido se dedique un departamento especia! ih- lus edificios de la exposición, por clasittcaciún de industria.s y  com em os, para poner á la vista las imie.stras de todos los que quieren depositarlas y  tomar pedidos de sus {rroductos.Cada uno de los expositores, dispondrá, en sn re.spectiva eategoiiu. de nn apartado de dimensiones iguales á las de .sus compañeros, sin otra distinción que su nombre social y sin más indicacioues que los precio.s } calidades.No se remitirá recoinpeii.sa algu n a en esta sección puramente com et- cial que reunirá el provecho de todos los participantes, de cuyo mérito dependerá tan solo el éxito, al mismo tiempo un Museo comercial practi­co y  un despacho de venta internacional.Esta idea es práctica y  ventajosa, y el comercio apreciará c ie n a a ie ii- te la inmensa utilidad que pueda .sacar, en vista del ni'imero considerable de visitadores llegando de todas parte.s del m undo, que, constituyen una vasta clientela internacional.
El Imperio chino parece que comienza á  ceder alinflujo de la  civilización europea. El emperador ha sentido, al fin , quese dé comienzo á los trabajos de un ferrocarril, cuyo trazado perfora^ la m uralla que hasta ahora aislaba materialmente á China de toda relación con los demás pueblos. Esta mejora, que servirá para facilitar las rela­ciones comerciale.s do Europea con C h in a, es debida á los esfuerzo.s he­chos por la  emperatriz regente para vencer la repugnancia de los d ig n a ­tarios que á la conce.sión del ferrocarril se oponían. L a  nueva linón férrea será la prim era importante establecida en el Celeste Imperio; poi ijue, si bien existe otra que com unica á .leu -lehonang co n K iiip in g .o .- de vía e.streclia y sirve .sólo para el transporte de carbonos. Aquella re correrá un trayecto di; kilóm etros, será de doble vía y conducirá vía jí'ro.s y  m ercancias. Lcis concesionarios, animados por el éxito de >ti primera tentativa, esperan lograr (pie más adelanto se les permita p io- longar la  línea liusta Pekín.
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